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El Campo, el Metal y 
la Banca ante las Elecciones 
Sindicales 
A1rte la inmÍIII?IICia dt• la apertura de la se-
~uncla fa~<' ele las elet·ciones .,indica/es, LA 
ILUSI'RACION REGIONAL ha intentado hacer 
1111 amp/10 re.wmen de lo que significan. de 
cómo se de~arrollaron en .w primera fase y de 
que penpcctivas se abren ante la se~u11da fase 
para los trabajadores. Para ello, y ame la im-
ptHrbtlulad matenal de realizar ~~~~ análisis 
d~talladv por ramo o de provincia por pro-
l'ÍIIcia, .\1! han elegrdo tres sectores -el Campo, 
l'l Metal y la BaiJCll- dej1mdo que sea11 los 
propws representantes de los trabajadores los 
qw• expresen sus propios problemas y preocu-
padones 
El Campo, es decir. los jornaleros, los /na-
cero.,, los ho111bres que trabajan la tierra y que 
110 la poseen, el protagonista trágico y secular 
de la historia .\ocia/ de Andalucía todavía cons· 
tiluye el sector de la clase trabajadora más 
1111111eroso -más de medio millón-. ta111bién 
e.' e/ 111a~ abandonado y preterido. El Metal, 
111 quetrpo de proletariado i~~tlust rial urba110 
-con 1111 JII!SO especifico ~rancie e11 las provin-
EL CAMPO 
cias de Cádiz y Sevilla- está llamado a ser el 
protagomsta de las luchas de hogaño. La 
Banca, finalmente, ayer todavía instalada en 
las capas bajas de la clase media, Iras 11n pro-
ceso de rápida t ransfonnación y conciencia-
ción, reclama hoy co~1 energía 1111 p11esto en el 
seno del movimienlo obrero. 
Tres sectores, tres problemáticas, tres expe-
riencias y un denominador común: de un lado 
las trabas, las dificultades, las restriccio11es, la 
falta de informacióll oportuna por parte de la 
Or~ani~ación Sindical; por otra parte, el espí· 
ritu de superación en la lucha, la c011fian-:.a en 
el futuro , la fe en rma linea sindical vo/Qda )' 
en la vol11ntad de la clase obrera se abrirá paso, 
aunque ea a trancas y barrancas, y que COII -
tribllirá decisivamenle a configurar la paz de 
la fuwra de111ocracia. Nuestro colaborador 
Ignacio Romero de Solis ha realizado ww wu-
plia encuesta y los extractos de varias horas 
de grabación que a conti1wació11 ofrecemos a 
nuestros lectores. 
L. l. R.-¿Cómo se desarrolló lo 
primera fase de las elecciones sindi-
cales en Gerena? 
Seis meses de paro al año, sin eguro <.le desempleo, 
destajos discriminatorios para los trabajadores de más 
edad. constituyen los puntos básicos del campo y sobre 
lo> cuales se han articulado las plataformas reivindi-
cativas defendidas por las candidaturas unitarias en 
las elecciones sindicales. De lo que éstas han sido en su 
pt un• r a fa o;.: y 'Oobr~.:· lo que 'ignifi~.:a la scgund:l f<hc 
r"" h •• blan ~.:u;l(ro humbn•, quc han ~rdo vul:ldu> \ 
t•l~.:· 'Ido : A"TONIO POZA \ GO ZALO SANCIIEZ, 
f'lt'"dcntc' ln'lt·giJo~ de las Un10m:s de Trabajadores 
d,• (,¡¡¡u, A \' l.EI3RIJA, rcspn·thamcntc, de la pro 
'1m i,l d, St·\ illa. v por otra panc do" nuevos enlace'<: 
ANTONIO POZAS.-No hubo elec-
ciones porque para 40 enlaces va-
cantes sola·~ente se presentaron 40 
candidatos, nuestra candidatura que 
sal ió elegida automáticamente ... 
claro que detrás de e to hay una 
hi>toriu que habría que denunciar v 
es la total falta de información so 
brc las elecciones por parte de 'i' 
dicatos .. . , pero no sirvió de nada . 
porque la candidatu ra que salió 
tnunfante es absolutamente obrera . I~ZJ'()UII·I \.IARTI. dc ANTEQUERA, y ANTO lO 
R0\1LRO, tk llliMILLADERO, ambos de la proYincia 
d~.:• ,\1,11.1 •a. L. I. R.-¿Q11é programa dcft•n 
día eso candidatura? 
A.:-r0\10 Pous-En los ujo 
Jeicndimo> e mo punto e,encial e1 
rrabajo fi¡o en el campo, porque re 
>UitJ que los traba¡adore> ev mua 
le , que somos la ma\·oría en ,, 
pueblos de cvilla, 1rab·.1jamo> ~ '"" 
término medio seis mc>es al año. 
Pedimo que si no ha\' 1rabajo que 
nos podamos acoger al seguro .HilO· 
márico de desempleo, lo m~>mo que 
los obreros de l.1 rama general. los 
jornaleros no rcnemos por c.¡ué ,er 
obreros de segund.1 clase, somos 
rrabaj.1Jore: esparioles como los 
dem,ís .. 
L. l. R.-¿H<~biu ulgiÍn otru prm 
to rmportuflle nr cstJ pluta/ormd 
TC/L'/Itd /CIJI i L'd? 
ANTONIO POZAS -Sí, JC<lbar con 
el sisrem<1 de desrajos que .:, di,ni-
minmorio para los 1r.1bajadorcs Je 
más de cincucnw años que no pue-
de_n :rgu<tnlar unos rirmos ran [uer-
res de trabajo, además supone un 
elemento de división enrre los pro-
pio; rrabajadores. 
L. I. R.-¿Tambrén hubo en Hu 
mi/ladero esa /alta de in/ormacrón 
por parte de Smdicatos de qut• ,,. 
que¡aba el presidente de la Umún 
de Trabajadores de Gerena? 
ANTONIO ROMF.RO.-T a m b i é n, 
preguntábamos y nos decían que no 
sabían nada, nada de nada.. Desde 
luego no ot ros esrábamos prepanr-
dos para cualquier clase de sorprc"'-
Se había hablado mucho en los ra-
jos . en las cuad rillas, en la plaza del 
pueb lo .. . se había insisr ido en la 
importanc ia de las elecciones, de 
que saliesen los hombres más enre-
ros ... Decidimos presenrar 15 can-
didaros para 14 pue ros con objetO 
de asegurarnos de que se celebraran 
las elecciones ... para que el pueblo 
pudiem participar y comience a fa-
miliarizarse con el acro de varar. 
L. T. R.-¿Y cómo se desarrolla-
ron las elecciones? 
ANTON IO ROMERO.-Bueno ... Jue-
go resulró que se prcsenraron 20 
candidaros, los 15 nuesrros y orros 
cinco que aunque renían cartilla 
agrícola en realidad ni eran jorna-
leros, ni pequeños prop1etarios ... 
ANTO!'IO Pot.AS' Lor JOnWI(·rm no 
ll!lll'IIIM porque; frr ohrt.'rOl ,¡,. n·¡,undll 
clase 
l.. 1 !{ -¿ l .,, 1 tr.: t1 pro. ,. 
m.: el~ f.o ' .. "le :JJ:r,r.z lrJ:f '• f.zntc! 
t\~TO"IIl R< \11 Ho -Pntncl'\>, un 
Jt'nul 4..'~unJ, e: dt!'\ tr '' tr.th~t)(\ o 
't.'guro de Je~emplc.X' o l.h t1err.1, , 
J"'(ltl{UC' h.l\ muc}"'J, ltt.'rr3!'\ I.JU~ ('tlc.-
Jt:n rnt&Í('f.tr\t" m.míÍlt'~o.tJmeml'", 4ué 
rw c't.tn t<lc.in J .. , hicn t'1.1hi' .h..J,,, 
'JU<' dchrer;m y h<ll un.r !.e'' ,¡uc 
dirc c.¡uc dchcn ser t'\prt•pt.ttbs l.n 
d rt'rmuw de llumilbdcto h.l\ 1m 
~r..\1\i que en p~trtc pul.·d~n ptmcr ... e de 
11e~o ,. est) 'l~mf l(it m•b jnrn.1lc' 
m.í, viJ.1 para el puchlo . T.unhrt'n 
¡'<'dimos un jNn.rl de 600 peser.h 
nns pronun¡,:J,trnt'' en ~..ontr.t d~ IJ 
l'llllJ!r.h.·itln poryuc t•n F ... p.lñ•l dche 
rn•" c.1hcr rod<h, <.k he h.ther 11.rh,r 
jtl f ar:1 tndo' . 
l. 1 R -¿ l' 1'11 Antequer,r cómo 
\(' c/,·¡urrolluron /la de·c'ooncx") 
J:zr Ql'll 1 MAHTtl' -Aun <J u e 
huhn eleccione,, en pruprcd.td no 
puede hnbltrrse de t•tles ya que de 
1.1> -l.OOll C•Htill.ts ••!lrkoi.IS con que 
ru~n1.1 Antl'l(lll!r~l tolO "'lllo vot.lrOn 
l-10. un pmrcnr;~¡e rrdícul.•mcnre 
b.tjo ... 
L. l. R.-¿ Y a qu~ fue debido 
esr deSJntt~H~S que rontrusttl c·on 
otro¡ pueblos> 
Fzr Qlll 1. ~IARTÍ:<~ -Anrequcr,r 
es un pueblo cnllrme, debe rcner 
{'nuc cu.ln.:nta v uncucnl¡.l mil hu 
hrLIIll ·s; h» rr,;bnj11durcs no \e co· 
noten btc:n uno!_, a otroS ... , en algu· 
nos rujos se h:1 hahl.1dn pcrn m:í, 
bien poco Ni hahía candidnrun", ni 
program<l ... , tan ~ólo ~e t LH<) de 
elimrn.1r n aquéllos que rcnían peor 
fama, 11quéllos que hacían descamJ.I-
mcntc el juego '' los parrones ... 
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( tO!'O/AI tJ ~~ 111 1 / 11 J~ hn ';1 h('"'Of 
totldrJ ,¡,. JIUStdtul ,[, la 1/trJN.mdud J 
101 ltrr 1ft nt('fl/c' JWHqM' dt'jltW•/t- llllt'J/Tll 
prnf.r.Jrrt¡J 
tr<"o que '1: h,, C<lllsc¡~uido algo .. 
de toth m<Klm la gente uene m•c· 
Jo \' 110 (..'~t.i .llO!<!Illlnbr;\J:t J VOI;.lr. 
Lunhi,•n inflllY<Í mucho que d día 
d<· las ckruoncs cr;J Llbor;Jblc y las 
dl'niune. IL'Illlinab;m n las t i neo ... 
,. cl.1n> LI I(CniC da de mano en el 
l'.111lpo nd-. t:adc ... 
L. l. R.-¿Y en Lebn¡a? 
tío"< .u. 1.0 SA~Clll 1 -No fu e la 
0J¡:;lniZ<1Ci<ln Sindiral la que creó 
un .unh1cntc fuvur,1blc a lu~ elcccio-
m·s SJno nmotros. Cuando llegó el 
momcnw. no~otiOS 1 que yn lo tenía 
mus todo habl.1do, elegimos una 
rand idatura tkmocráticamente de 50 
v los 50 5<llieron elegidos autom:íti-
c.•menlc ~" que nadie mús se pre-
sentó. ·r.unpoco en Lcbrija hubo 
elecciones ... 
L. l. R.-; Y el programa dt• l'Stl 
l'<llltilduttmt? -
Go~ZAI o SÁNCIIEZ.-En líneas 
gcner.1le lo que Y•' b,m dicho los 
u1111 lnt1p.dt•'l ·1 "-tW' -.¡ l. 1 1<. 
1t .tut · 1lll.a t. ¡u .1 l1 h )r.1 dt 
rle u 1 prt tdtntt' <k l,¡ 1 krm.m 
d.1d d,· 1 .lu Id< >res, d l llllild llo de• 
J.¡ p.liUII!.Il, liO lt.'Jr.th.'IIH.'Iltl", dqn 
4uc.· t111 h\ u t'JH.II"Lt el l"M~'' en 
t 1 o de cr c.·le.: ttdo dcmc.x1".ltlc.tmtn~ 
le 1 • 111• p.ltt'tl\1 1111 hu,·n dcJ.dlt•, 
tln.H.Itrnc,s tlptl\'.trlc c.·~.m 
VOtO '1 'C: UHllpn.lffiétÍ.I .l 
1.. l. H.-~}' d,· cara a la st'gtm· 
''" jast· t•latora/ qu<' está )'11 tan 
prr)x/llla? 
A:.'To~ro PozAs.-Creo que po· 
scc.·mo3 un.1 unponnnte expenenct:l 
por haber partiCipado en todas las 
lu,·ha. planteada, en la Cámara Sm-
dic,ll Agraria desde 197 l. Estamos 
todos convencidos que ha> que co-
locar hombres representativos en la 
UnitÍn Provincial, que el presidente 
y vícepre>idente que hay ahora, Me-
goya y Gerena Arena, no represen-
tan los in 1creses de lo trabajadore . 
Ctlimdo hemos acudido a la Cámara 
a exponer nuestros problemas o pi-
th~ndo ayuda para nuestros hombres 
y para nuestros pueblos esos seño-
res nos han tratado mal, siempre 
han rechazado nuestras peticiones. 
Debido a eso hoy exis1e un gran 
descontento . .. por eso presentamos 
una candidatura conjunta Gcrena y 
Lcbrija. 
L. l. R.-¿ Y cómo se dt•sarrolla 
CSt/ candidatura? 
ANTONIO PoZAs.-Con dificulta-
des, nos resulta muy difícil porque 
no contHmos con medios , tenemos 
que trabajar ) valernos de amigos 
que tienen coche para que no acer-
quen a lo pueblos más cercanos 
para h,•blar con los presidentes, con 
los <.¡ue han salido reelegido y que 
conocemos o con los nuevos... y 
siem pre 'obre la base del mismo 
proJ.!.r.lma 
1 .. 1 H -¿Tan oJJport<llltt· Slf.ll<' 
11< ndo t'l/ /,¡ <lt'lllulidad pura los tr,t-
hu~ttdtm•s d prohi<'llltl ,¡,. /,r tterrtt? 
;\"Tn>~tn RnMtRO.-Constituyc 
el .mhelo J~ lt'dm lo, traba¡adorcs 
dd c.unp<', tt'•tl.h las luchas desde 
lMtc..· mtKh«Y"' olrlth c:-.tJn encammadas 
de un modo u otro hacia ese gr.m 
objcuvo, el objetivo con el que to-
do> soñ;~mos. Lo que ocurre e que 
hav qu~ ir por etapas, con solucio-
ne' a corro y a largo plazo. Algunos 
no ~nticnden e>tO y dicen que p<lr 
ticip<U en 1.1 elecciones y enrrar en 
el sindicatO es darle brillo a los za-
patos del que manda.. pero noso-
1 ro!-. no lo vemos así. .. 
L. l. R.--Cuando los traba¡ado-
res se plantean que se les entreguen 
las tterras mal cultivadas o abando-
nadas, ¿porqué optan, por lotes in-
du;rduales o por mantener las unida-
des de cultivo y explotarlas colecti-
vamente? 
GoNZALO SÁNCHEZ.-Desde lue-
go la solución más justa y más ra-
cional se ría respetar las lindes de 
las fincas > explotarlas colectivamen-
te. Hoy día diez o doce hectáreas no 
puede solucionar nada, por ejemplo, 
en los lotes que da el IR YDA la 
primera condición que exige es que 
los trabajadores vivan en la parcela; 
si vives allí trabajas mªs, eso está 
muy claro y además, no solamente 
trabaja uno sino también la mujer, 
los hijos , todos tienen que trabajar 
para poder sobrevivir de la parcela 
y eso es superexplotación.. 1o, r 'o 
no nos convence. 
ANTONIO ROMERO : Dinero para paliar d 
paro o que nos entreguen le.u t1erras 
EL METAL 
RICARDO ARAGO. -treinta , tre t:o , p dr· de· 
familia con tr.:s hijo.- torno:ro c. T.\LLERES L ·-
BLAMP. presidente acct<.h:•ntal J~ la L" ., do: Tt'cm~os 
} Trabajadores de la pro\incia d~ •. , t la, \ JOSE 
A TO 'JO JETO -vdnticuatro .lfio s~'tct,, a u 
tador en CO "STRUCCIONES AERO. "AL TILAS, o.; ·\ , 
enlace v vocal pro\incial ele!!ido en 1971 -.. n~dcl!iJo "" 
junio pasado son dos jo,cn·e,. conoo:-ido, ~ popul:ue~ 
representantes dt; un sector obn~ro tradicional el de 
los metalúrgicos que: en e\ illa integra a cerc·a de 900 
empresas y de 34.000 trabajadores. 
L. l. R.-¿Cómo se des.;rro/!a-
ron, en líneas generales, las elec· 
ciones sindicales en su primera 
fase? 
ARACÓN.-Las candidaturas uni· 
rarias, basadas en programas o 
plataformas reivindicativas previa-
mente discutidos en asambleas de 
fábricas y que contaban con el npo· 
yo mayoritario de los trabajadores, 
,,dieron ampliamente niunbntes 
frente a otras m á· oficialisras o aco-
modaticias. En todas las grandes em-
presas las candidaturas un iHtrias sa· 
IIeron triunfantes, incluso en FASA 
y en ISA donde las elecciones no 
se desarrollaron con normalidad ... 
L. l. R.-¿Qué es lo que sucedió 
en esas dos grandes empresas? 
ARACÓN.-En lSA los rrabajatlo-
res decidieron por votación quiénes 
iban a ser candidatos, reun ieran o 
no los requisitos estipulados por la 
Organización Sindica l; de roda ellos 
tan sólo ocho reunían los requisitos 
por lo que sólo esos ocho pudieron 
se r elegidos. E l resto de puestos 
continúa vacan te y para cubrirlos se 
celebrarán elecciones parciales du-
rante la primera decena de sept iem-
bre. En FASA, donde tampoco les 
dejaron presentar sus cand idatas a 
los trabajadores, se busca ron orros 
nuevos pero que al parecer no goza . 
ban de un gran predicamento entre 
sus compañeros. 
L. I. R.-¿En qué consistían esas 
normas electorales que impidieron 
presentarse a trabajadores que con· 
!aban con el respaldo y la confianza 
de sus compaíieros? 
ARAGÓN: Nos podc>mus enconlr.Jr C"Un 
dt'Sagraddb/es sorpresoJJ 
ARACÓN.-En el caso de FASA 
y de ISA fue debido a que sus vo· 
cales y ju rados de empresa h,tbían 
presentado su dimisión como pro-
testa por la falta de a tención y 
apoyo que encontraron por parte de 
los organismos oficiales . Las normas 
electorales establecían tajantemente 
que no podían presentarse a elec· 
ción aquellos trabajadores que hu-
bie en dimit ido durante su man· 
dato. 
NtETO.-Pel'O también hon exis· 
rido otras normas restrictivas im· 
portantes; por ejemplo, se les exi-
gía a los cand idatos un mínimo de 
dos años de antigüedad en la misma 
empresa mientras que en la convo· 
cawria electoral anterior tan sólo se 
exigía uno . Otra restri cción impar· 
tante la imp licaba el gran número 
de compartimentos electorales que 
L. 1 R ¿)" en los t,;l/a,' 1' 
¡jl4eiios CÚI7/0 S~· ch•s,;rnJIJ,IfO'l f1H 
dacron~s? 
ARAl;Ó~ -En los tall~rcs pe.¡uc 
ños el gr;Jdo de pam.:ip•lti<Ín t·n los 
mtlvimicnLO!-. reivmdu:.Hi\"O:, ' el 
grado de nrg:mil:t ión de los mi. mos 
siempre hiln ~1do rnenon:" l)llt: en 
l.ts ~randes empresas, >In embar¡!o. 
~e ha producido un..t gr:m rl'nt)\'.Killn 
de cJr~os. f'stimamos .¡w alrt:Jt:d<•r 
de un 60 pnr ciento de lt1s elegid,,,. 
:son nuevos, por 1anro mw.hlsimo~ 
de ello> son hombres y mu¡<'r~s. ¡¡\ 
vcnes en :)U gran m.tyurÍ;l, lnn ~a 
nas tle rraba¡nr sobre una lín<·n sin 
dica l tle renovación. Lu linea .mtt: 
nor no !\t' ha mos1n1do 111\1\ cfic.u, 
prueba de ello es que dur.mtt! ¡,,. 
últimos cuatro uños no se h,t llc¡t.t· 
tlo n fi unnr un com·enio. 
L. f. R.-¿Qué porcP/1/<IJt', uftrO 
ximadamente, del ccmo ennttó w 
voto? 
ARACÓN.-Cakulnmos que entre 
el 7 5 y el 82 por t'iento en lns 
grundes empresas; en las pe<¡uco1:>s 
es mucho má~ difícil de cs t im<~r, 
pero tam bién muy elevado. 
L. f. R.-¿Entonres no enconlrll· 
ron audiencw entre /m ml•talrírJ!.rcor 
sevrl/a iiOS las COJlSifl.lloS dt• ahst<'ll· 
CIÓÍI electoral? 
NIETO.-En las g rande~ empresas 
no hemos encontrado un:1 opo~idcSn 
fu~rte a las elecciones Se hn t!ndo 
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L 1 R , lu~ e 1 <t.!•<' u ¡u~ 
¡,an IM 1fU/o/r.rgt or rctt/1. J:OS ,; 1~ 
i"''XIfllil fui< <ll'Ciora/' 
11 To- 'o ¡ugamo muth•>. 
1 o J lll<lmos scm.tr 1 t ha e del 
n e\11 tnJt .dJSmo 40 1," tr.1b.1ja 
Jo~rcs han votJdo en Ll pnmcr,t l t><", 
e de tr, en 1." ci<'C(Juncs de cm 
pr<'SJ. 
l. l. R.-, r (Udlr'r wn, en línea! 
J'.l'llt'Tdft•t, ftiS ht~U! Jr; t"Jt' IIUI!L'O l/11· 
du ,dt!IJ/IJ •!'"' los trabu¡adort·r pro-
pugnan:' 
N11 JO -Fund.lmcnl;o lmcnt~ un 
sindtc.tlll ondcpendocnoc, "'decir tn· 
dq>cndicnte del gobierno, de la pa 
tron.tl y de Jo, p.~rtidos polítiws. Y 
un >mdit,tto de partiCip;tción, en el 
qut• ¡od<h lo!~. cargo~ ~can dcuivu:-, 
desde la f)¡tsC v donde C-'én siempre 
,. en cualt.¡utcr momento a dispt>si· 
<ltÍn d,· los trabajadores. 
L l. R.-¿én qué mcdid11 el que 
/M trab11iadores cuenten con voettfes 
protmoctft•s e, me/uso prestdenle o 
vtn•pr<·sidenre d,• la sección social 
puedt• potencictr esa< tHptracíones 
Wllltca!tstas? 
ARACÓN. En mucho, porque la 
IJnicín de Truba jadores y de Técni -
cos es el único tlrgano coleg1ado 
que tenemos los tr.obajadores para 
defender nuc.tros in tereses o esc;tl a 
sectorial. De ahí tienen que surgir 
Ja, comisiones provincia les para 
elaborar lo5 convenios colectivos v 
también, aunque de forma indi;e~­
ta, los voc;t les nacionales ... 
NtFTO.-A través de la UTT pro-
vi ncial podemos tener contacto con 
t.wf,¡ l.U.f.t .11.1 d• (.¡ .1 1 r11p.1\.ÍI' U.'" 
t¡ U. lOIHf)\HU.O l·l '-"( lltl dcJ 11\tt.tJ, \' 
no pctmiiiiU aprt,vcc..h.u al nut\1 
m 1 l1 po ,¡,,¡,.¡,,,!~ .J,• lth tiene 
'" •1"< t~¡tul.m el dt•rcdw de r~u· 
nHttl d~ llh tr.th.tJ.H.Intc 
l. H -< 1/.t•t mlc'rt ou,Jo lcH 
/r~hJ¡ .-f,,;~S t'I~Cios <''1 lil J/OrmiJIII'J 
t'fi."(!MiJI .Jr ¡r,¡ iJ J,¡ UJ!.t<lldu f•ií<' J 
.1 ro: Por tm Jmdrcato indtpet~du•nte 
Jr pJrllnpacuin 
'r rTo.-No, en absoluto, ) esas 
nuevas normas publicadas el pasa· 
do 5 de agosto son, si cabe, aún más 
restrictivas que las de la prime-
ra fose; por ejemplo, no se pueden 
presentar a voca les enlaces que ha-
yan sido condenados o estén pen· 
dientes de juicio . . . 
ARACÓN.-IIemos denu nciado los 
planes clec10rales de esta segunda 
fase en un escrito elevado a la co· 
misión electoral, pretendemos cono· 
cer con un mtmmo de un me' de 
antd.1ción el plan elcc10ral porque 
nos 1ememos que salga un día antes. 
ello nos impo ibilitarÍ3 presentar 
adecu.1dameme nuestras candidatu· 
ras en todos los frentes que se han 
abierto al dividir el sector en diez 
agrupaciones. Nos podemos encon· 
trar con desagradables sorpresas. 
NrETO.-Los trabajadores somos 
exclusivamente quienes debemos 
elaborar nuestros proP.ios planes 
electOrales y juzgar la idoneidad de 
nuestros representantes . Cada vez 
está más extendido el clamor de una 
amnistía. Con ella debió iniciarse las 
elecciones de base, porque. por 
ejemplo, todavía nos acordamos de 
nue tros antiguos y queridos repre-
sentantes Fernando Soto y Eduardo 
Saborido -presidente y vicepresi-
dente respectivameme de la sección 
social del metal- a quienes nos-
otros elegimos como represen tantes 
y que fue ron destitu idos por la Jí. 
nea de mando de la O rganización 
Sindical; pero eso no im pide pa ra 
que nosotros les sigamos conside· 
.rando mora lmen te como nuestros 
representantes, ya que ólo por cau-
sas ajenas a los traba jadores no ha n 
podido ser de nuevo elegidos. 
LA BANCA 
Según las nuevas disposiciones sindicales, el diná-
mico sector bancario, con cerca de cinco mil trabaja-
dores censados en Sevilla capital , lo integran siete 
agr upaciones: banca oficial. banca privada, cajas de 
ahorro, caja rural. bolsa, gestoras y financieras . De 
esas siete, la agrupación de la banca privada es con 
mucho la más importante ya que reune al 75 por ciento 
de los efectivos numéricos del sector. Tres jóvenes re-
presentantes, RAMON BERRAQUERO -secretario del 
j urado del banco de Vizcaya-, MANUEL MUÑOZ 
---enlace del Vizcaya-, RAFAEL GIL ARROYO -secre-
tario del jurado del banco de Andalucía- y SEGUNDO 
ZUBIRI -vocal también de este último banco-, ele-
gidos todos ellos con porcentajes abrumadores hablan 
'oh r·e e l p roceso elec toral e n sus dos fases . 
L. l. R.-¿Qu<' porcenta¡c apro· 
xim<Jdo d<'l censo emni6 su voto en 
1" prw~t·ra fose? 
ZL•lltR t -Ln Sevilla capnnl y se-
)lUn datos que obran en nuestro po· 
der. votó d O por cien10, lo que 
tcntendo en uenta las bajas habi· 
tua les de vacaciones y enfermedad , 
un porcentaje real muy próx imo al 
cien por cien. También en una pro-
porción parecida se produjo el tr iun· 
fo de las candida turas democráticas 
aunque en algunos bancos -<:oncre· 
tamen te Andalucía, Central, Vizca· 
\3, Banesto, Gr.madJ, ~iadnd v 
.BJnkunión- e hava e\'idencud~, 
mis el tr iunio de e,;, -anJidatura 
L. L R.-Por e emplo er. !os bJ•:· 
cos de \'¡zc.z)•a y J,. A•:da!un,;, e que 
rew!t.dos arroió el CÓI'lp:.to d,• 
t·otor? 
~lu:':oz .-En el Yizca\·a de 115 
,·otos emitido · dlidos, ~~ que má, 
\'Otos sacó de la condid:uur.t dcmo· 
cráuca fue BERRAQUERO que ob· 
tU\'0 113 y el que menos 97, mien· 
tras el que m•Í \'Otos obtU\'0 de 
los que no suscribió nuestra C•tndt· 
datura tan sólo obtu\'o seis. [,o 
dej.t bien chtro la significación del 
voto. 
Gil. ARROYo.-En el And,tlucía 
ocurrió otro tanto , el que menos 
votos obtuvo de ht candtdatura de. 
mocrática obtu\'o 196, mientras que 
el que m;Ís obtuvo de los orros can· 
didato , propiciados por Lt empresa. 
fue 18 . 
MuÑOZ -En relación con lo nfir· 
mado anteriormente habría que m.t· 
tizar un poco en el sentido de que 
ha habido bancos en Sevilla donde 
no se firmaron las candida turas de-
mocráticas y donde también han sa· 
!ido elegidos hombres repre enta-
tivos. 
L. L R.-¿Qué re entiende exac· 
lamente por candidc1111ra demacrÓ· 
tica? 
BERRAQUERO.-Ln que integran 
unos hombres avalados por un pro· 
grama reivindicativo previamente 
discutido por la base en asambleas 
o a través de encuestas y con una 
clara y decidida opción por un in· 
dicalismo democrático y obrero. 
Otra característica fundamental es 
poner los cargos a disposición de la 
base en cualquier momento. 
L. l. R.-¿Se pudieron observar 
mucht1s trabas )' dificultades en la 
prim!!ra fase electoral? 
G IL ARROYO.-Sí, a nivel sindi· 
ca l, debido principalmente a la fal· 
ta de info rmación, pero en la pri · 
mera fase las m a) ores dificultades 
nos las pusieron las empresas. Tal 
vez donde más se ha ya notado ha 
sido en el Banco de Andalucía y 
motivada en parte por unas decla· 
ra.:ion" que hicimos J LA 1 l .l' 
TRc\ClO:-\ RH;Jo. ':\L, a r:uz de 
Lb m•~mJo.; la ~mpre~.t n~'" denun· 
ció de haher JtJcJdo ál smdt ·.uo 
P•trn lJUC é-.tc no J.("c..·pt.lrJ nucsuJs 
candtd,uur.l,, pero ;tqudlo n<> rcsul· 
tó. :-\o"'lr•h lubiJilll'' ,,brJdo cO· 
rrectJmcnte al ;tmparo del Jrtku· 
lo 2 de Lt> !\•trantiJs de los ,-.trg<>> 
smdicales. Luc¡:v intentó mont.u 
UIM candidatura que como \'.1 dijo 
ZUBIRI snlto derrotad.! estreplto 
.... 1mente. 
BrRRAQUI RO.-En el \'izctya , 
de,pués de celebrJd,ts la decc•oncs 
ht 'emprcs.t tr,ttÓ de re tringir la mo· 
\'ilicbd de los enLtces amt:nJZJndo 
con abnrno un expediente por 
abandono del puesto de tr;tb;tjo, pen> 
tampoco prosperó. 
L. I. R.-¿ Y de caru a la regundú 
fase, cómo se presentan las dec 
C/Oilt:S? 
GIL ARROYO.-Para no cambiar 
continua la falta total de informa· 
ción por parte de sindicatos. Lu' 
normas electorales no dicen nad.t 
concrtto, se limitan a señalar una:-t 
feéhas. Pero si en la primera fase 
las trabas provenían de las empre-
sas, a éstas en cierto modo Y•• les 
trae un poco sin cuidado lo que sal· 
ga, por eso las dificultade proven· 
drán de la Organización indica!. 
Ot ra cosa que hay que tener en 
cuenta es que las normas dictadas 
son regresivas y que además tienden 
a ~ar más importancia a las agru· 
paciones sindicales que a bs uniones 
de trabajadores, por ello si se triun· 
fa en una agrupación lo demás cae· 
rá por su propio peso. 
L. J. R.-¿Qué posibd:dader 
existen de que raiga elegido prest· 
,~nto'". dt· u.:h .. ¡a./or \ l 
tro:u·os k'I io·?frt rcprts •ttülll J"' 
:.ll':\úz.-¡\ctu.llmt·nte ,¡,.,e >11•' 
~..:<."mt.h '-·on cx.h:titud que puc.: 1<." o l2 
rnr, en rc.1hdJd n<> se puc,lc .11 mna1 
ni nq¡.tr n.tda. 
L. l. R .-Se.~101 tm¡;o rtll< •:dt.lr. 
c·J.d norm-oJS dc•t tvrJic s , r~ la •. u\ 
Jt'J•it• \f~JnJ SOII n111\ ¡ ,1, .• H J t¡uc-
/o que n ,Jlmc:ntt• ¡n;port~.· rs S/1 .lp!r-
( 11{ tÜn t• uztcrprt IJtiÓllj ro 1.1 qu( H 
dt•¡,z ,,¡ critcrw Jc.> lt.zs (011/IHtPtc \ 
drdor.;leJ prot·mctuks, .¡:u' ,¡ pno 
dt• c·stws n , c'CtfliO, ¿no fl uu? 
ZLIBtRI - Si , por .upue, to. l:s.1 
c..·ornisione t 1 en en pdcth...tmt·nu .. · 
Ci.ltL.l blanc.t, con !)\1 acu wd ~e puc 
den ve1 f.tvort'Cidu o pcr¡udtt.ldn' 
los mtere,cs de los trab.Jj,~tlurcs . p,, 
e ·o es fundamental !.1 prcswn 4uc 
h;tgamos sobre es,¡ comtsi<Ín St le" 
enlaces saberno movernos wn np<>r 
tuntdud y firmeza pndrcmos tnlluu 
positivamente en los pbn<'s dccto· 
raJes que haga Lt (Omistón prnvin· 
cial 
L. l. R -¿ }' la ClllJiilJII d,• /m 
t:ocaler natos? 
BERRAQUERO.-Consmuye ctl¡¡n 
lamentable el hecho de mantener 
contra viento y marea en cargos ~In· 
dicales a hombres que no son repn· 
sentauvos. Es un burdo inten to d~ 
t;tponar huecos, de reducir el nknn 
ce de la rcnovuci<ín sindical 4uc e,¡,¡ 
votando la clase trabajadora . Pe ro 
nosotros no vamos ('ontr:J ninKunu 
persona determinada si no en con u '' 
de l<t institución, es decir de la~ vo 
calías natas . Por parte de los afecta-
dos la única nctitud digna 'ería J,, 
de la dlmi>IÓn • 
~~ 
